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Condiciones de suscricioa. 
Este periódico se publica en Lorca to

dos los Domingos 
i Tres meses 12 rs. medio año 22 dcn-
¡ tr6 y fuera de la población. 

Comunicados y anuncios á 
precios convencionales. 

Se suscribe en Lorca en la Impre«a 
de Campoy, y en los demás puntos 
en las Administraciones de Correos. 

é 

Está ya concluida la preciosa iroagen de 
eBcaUorátamaQohatpral, de'una Virgen pa* 
rala advocación de ja Providencia, de que 
DOgooapamdseo otra ocasión brevemente. 
P, J(UU) Dimas ha sido el escultor; D. Victo
riano Ferrer el pintor y dorador. Ambos son 
(ijjo^ de lorca y ban conquistado un lauro, 
qi|9, tan opmpUdo y sftlisfactorio^ pocas ve-
céji suele atcaDZfirse eqestfi clase ae obras. 

Üqa digna cofnpeleocia inspiró al Sr, Di-
fĵ á̂ ; deesa competencia paci!6 un hermoso 

ÍepfamienlQ^estei pensamiento ba sido rea-
jẑ do de una ipáqera brillante. 

'' jíjÁQ iodo, debemos consignar, que el Sr. 
bímias Éomienza ahop su carrerâ  La espijil-̂  
(ura de que pbs ocupaoplos es su primera 
obra; es la primirá,.pues ánWno babiá he
cho sino ligeros ensayos. 
.''G t̂a primera obra creemos que algunos 
éácultotés la (quisieran por su última; ;̂  si se 
cree que exageramos, eî amlnese con toda 
deteneinh el nlagnifico grup0 á que nos va
mos refiriendo. ' ' 
nuQuerenos hoy alentar mucho i nuestro 
eompatriota; mas deseamos por isú bien y ló 
esperamos, que taire nuestrd«i elogios; solo 
coo el prisma de la modestia que en él reco
nocemos. 

Encontramos en la figura de la Virgen 
una espresipn singularmente agr^^able.0na 
tíípresfota;, 00 yia revelada íióraineóte por el 
restrdi'^iúftpbi'todos y cada'uno de los de
talles! d̂  tan esbelta figura. 

La matMa celestial descuella aili de una 
maiiera sumamente magestuosa. Grave y al 
oaismo tiempo dulce so'fisohoóiia,' contrasta 
parfeoiameote 000 la noble actitud de todo 
el cuerpo. 

Sus ropas, perfectamente trabajadas, caen 
con una gracia y naturalidad (^si inimita
bles; logrando que el dibujo )ozca y campee 
C3uvenientemeote en toda la figura. 

Detenernos en los detalles de esta uno por 
uno, seria demasiado prolijo, y no conse-. 

fluiríamos trazar sioó uo débil bosquejo de 
o queseo en si. 

^1 nifio Jesús revela una especie de éxta
sis, que viene como á significar (esta es la 
impr^iov'que en nosotros'ha beóho) que en 
los J»azo9 de María tieoesucielo,y que el 
osfillFis'qneestá eolazando la morada de 
Dios, con la morada de los hombres. No po-
4(uno3 fespresar todo lo que hemos sentido al 
coiUeiiaplar una y otr« vez aquel oifio, tan 
lleno de diliura, de complaiséocia y de 
guacia;: ' ÍJ: •:• ,;• >. . .^z-. ^•'•> -•, • ; 
c Lostdoi ángeles de enerpo entero, y los 

cinco querubines que forman parte del her* 
moso grupo, completan á noestro modo de 

. Lasnobessobrtfqnetl gmpo descansa, 
Meoen tan baoMWlocacjony'-estiío egébó'-

tadas con talJsoUura, que llaman verdade
ramente la atención. 

Pertenece al escultor lo que tan somera
mente dejamos apuntado, y si nuestros elo
gios bao sido tan esponliineos como mereci
dos en esta parte, no deben serio menos en 
la relativa á la pintura y al dorado. 

El grupo parece descender del Cielo. Tul 
como la pobre vista de nuestro eotendimicn-
to lo cree vislumbrar; tal como puede formar
se una i lea, siguler en sombra, de lo divino; 
asi la siente, asi la concibe y la contempla 
ante el luciente grupo de que vamos ha
blando. 

La túnica de la Virgen, do un color en
carnado vivísimo; el manto azul celeste, muy 
puro, y ambas piezas del ropage esmaltadas, 
por decirlo asi, de riquísimos y bien distri
buidos ramos de oro; el rayado que al esto
far se ha sabido ir combinando, para que luz
can con fijeza y distinción los colores y el 
oro que profusa pero acertadamente se ha 
esparcido en la imagen; todo produce un 
golpe de vista sorprendente. 

Luego entran los colores medios» que, sí 
nos es permitido decirlo asi, son como en 
la música los tonos menores, que alternan 
con grao éxito con los mayores y se dan mu
tuamente realce. El del forro iel manto, el 
de las mangas de la túoica; el de la toca; es
tos y otros han sido hábilmente elegidos y 
trasladados, y los estofados que resultan en 
ellos, son delicados y finísimos. 

En las alas de \os ángeles y querubines, 
én las nubes y en otros varios detalles, 
hay lo bastante para fijar la atención y com
placerse. 

En las carnes se ha hecho un estod io par
ticular. Son suaves, oportunamente varia
das, y tienen la;̂ entonacion ó vigor necesa
rios al mismo tiempo, para que de«pues que
den en él grado que fijamente deban con
servar. 

No debemos dejar de decir; que esta es 
la primera obra también respecto al Sr. Fer
rer; estoes,su primera obra formal ó de 
pretensiones. 

Damos el parabién h ambos artistas, y 
deseamosi nuevas ocasiones, en que poda
mos volver á tributarles nuestros elogios. 

Al Sr. .Pimas le aooosejariamos que aban
donase so, taller de carpintería, y se dedicase 
escl usivaipen te á la ̂ scul tura, cuya < precio
sísimo arte lellaipa para ser uno de sus hi
jos predlleQtos. Ño.es este ^iglo, á nuestro 
iñodo de ver/ ?! queimejor ha recompeqsado 
yteóom|)eQsa á lo9 que consagran ,§us dias 
en aras de'laj'pellas artes; peto pl i^érlto 
! sieinpre tiene ijue hacerse |yg?r, y. conseguir 
;triunfos', qdé no los marchita oíaün láluiis-
imamanodel tiempo. 
' El Sr. Dimas en Lorca podrá tal vez ha

cer mucho, gracias é su genio y á su apl-
cacion; pero fuera de Lorca; en aquellas po
blaciones en donde existen modelos especia
les de todos géneros, y maestros escelentes 
en él arte, puede hacer, con seguridad, mu
chísimo. 

El Sr. Ferrer en aquellos pontos, en don
de tiene mas amplitud ó proporciones la 
clase de trabajo en que ha logrado hacerse 
ya notable, podría alcanzar la recompensa 
que se merecen sus adelantos. 

Concluiremos con nna optación, que qui
siéramos ver cumplida; y e» la de quo nos 
alegraremos infinito, que la referida imagen 
no salga de nuestra ciudad, ya sea adqui
riéndola cualquiera de las muchas personas 
que en Lorca pueden hacerlo, ya adoptándo
se algún otro temperamento, que oportuno y 
conducente se crea. 

C.M. Barberan 

Recordarán n uestros lectores que en el 
Lorqumo llamamos en una ocasión la aten
ción de la autoridad competente, bacía el 
estado de 4a cárcel de esta ciudad. 

De mostramos entonces lo inseguro, lo mal 
distribuido, lo indecoroso é insalubre de di -
cho local; indicamos las diferentes gestiones 
que se habían practicado á fio de que ó se 
mejorasen las condiciones del edificio, o que 
los presos fuesen trasladados á otro en don -
de estuvieran con la separación y requisitos 
conve nientes y que la misma humanidad re-
elamaba. Desde la insinuada ocasión nada 
habíamos sabido acerca del particular, bas
ta hace tres ó cuatro dias, que hemos tenido 
noticia, de que el Sr. Juez de primara ins
tancia de este partido ha dirigido una comu
nicación á este Sr. Alcalde corregidor, esci-
taodosu celo y llamándole vivamente la 
atención, coo objelo>de que se le dé la opor
tuna resolución al asunto, puesto que lo 
insalubra, lo inseguro y lo mal condiciona
do del local hace cada día mas apremiante el 
adoptar una determi nación apropósito. 

Mucho nos alegramos de que dicho Sr. 
Juez haya reanudado el hilo de la historia 
de este asunto, y recomendado ó solicitado 
tan eficazmente como parece que lo hecho 
que se decida pronto lo mas conveniente; 
y al propio tiempo esperamos que el Sr. 
Alcalde corregidor tomará las disposiciones 
oportunas y practicará las necesarias ges
tiones, para conseguir lo que tan justo es, y 
para que no quede por consiguiente sepul-' 
tado el negocio en las regiones del olvido.' 

SECCIÓN LITBR4RU. 

Déjame qne bese, oh! fior, 


